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en el; único caso de que á la vista de ellos se in
troduzcan jéneros de ilícito comercio. Las tien

de casas particulares situadas en el interior fue-

ra de la zona anteriormente 'espresada, sin que
declaración dedos ;

das, almacenes, lonjas, posadas "y c.isas abiertas por testigos presenciales coas--
de iéneros de fraude, v esto mñORDEN DE. LA' PLAZA. ai público esjpermitido rejistrarlas con mas fa- - te la existencia

neriuicio de nue Dará llevarse á efecto ti rteo- -cilidad nue las casas particulares, no solamente
, DEL 1? DE AGOSTO BE 1850.

- iíe'fííio-4El-- .: Tcníénto Coronel Don
García : ' 'Joaquín Joyet. -

Parada. -- El Tejimiento infantería de "Ca- -

! ;; Jtondasr-- W de ídem do Asturias.,
"f 12bifaí.El Capitáa D. Gre

gorio Larrinaga.TrEl Coronel Sárjenlo; Pa--

nocimiento de los edificios de que se hace mérk
to en el artículo 102 de la ley de 3 de Mayo de
1830, se obsen e todo lo demás que en la misrm
scdispone.J. - " '

:
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' i De Real órden lo digo a U. S. páralos efec-
tos correspondientes á su cumplimiento; ztdvir-tiéndo- le

que estas disposiciones, claras y confor-
mes en un todo á la ley, deben ser bailantes pa-

ra que por ningún motivo se entorpezca, el ser-

vicio, y para evitar todo pretesto & la inscción.
Observada la ley en cuanto a1 la seguridad indi-
vidual, la Administración tiene otros deberes ed
menos imnortantes nue Henar respecto de la per--

por que es mucho íayor la facilidad de dar sali-

da k los jéneros de ilícito comercio en los espre:
sados establecimientos', sino también porque, es-

tos se hallan sujetos k la vijilancíí". Vle la Admi-

nistración de una manera especial como no es-ta- n

ni pueden estarlo las casas particulares. Con

respecto a estás, tratándose de la mayor ó me-

nor facilidad de poder ser rejistradas, aun debe
hacerse distinción entre las que se hallen situa-

das en la zona formada en derredor de las costas
y fronteras por las líneas de rejistros y cdntra-rejistro- sj

y las que situadas en el . interior fuera
de dicha zona no ofrecen tan buena proporción
de que 4 ellas puedan conducirse jéneros no per--.

,jor.-?Capa- n98,

-- CODIER N O Y CAPITANIA JÉÑERÁ L

DE LA ISLA1 DB PUEUTO-RIC- O, ; -

El Oficial, l del Ministerio de a ' Guerra

m -tsecucíon del contrabando y fraude, ocupaciones
que la moral y la conveniencia pública reprue-ba- n

altamente, debiendo ser mirados coir.o ::!
mitidos. Mas sea la que quiera, la xacuiaaa con
qué administrativamente haya de, procederse al

losiwintn: íPfrnn la flívprsíílíid de lns casos; micros del orden y dé los ínteres pu .í
1 VWU ViilllVU w -- v0u.. r - i KJ t
espresadosé en justa, deferencia al domicilio par- - que se ecup n en n i

-.
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ticúlar; v para alelar toda idea.de arhitrariedad, ollígacT n de h Aut.ild ; .üi. - p-'- '-

traslada aU Jxcmo srff capitán uenerai en
15 de Mayo próximo pasado la Jlcaíórderí si-

guiente, . ' .

jc"?. Gr. IV r I tic II
a sc.ha dirijido á este de la Guerra con fecha

27 ile Febrero último,' la Real órden circular si

i.- -. i
ide Autoridad administrativa competente, y dar- -

la Autoridad lo- - i rannci: V.4 ..se el oportuno conocimiento a
caí, á no ser en el único caso de que los a i en tes; tra! .nnii-t- .

necesariamente han de sufrir las cL!c-r;- ruéríe la Administración vayan a la vista de '

iéneros
ríe ílíeíff comercio aue se introduiesen en cual- -

quiera parte que fuese. En consideración a es- -

tos anteceaenies, y a ius ciecu juc uau uuu-cid- o

las disposiciones hasta ahora publicadas,

guiente! Según lo espresamente establecido en
el artículo 79 de la Constitución política de la
Monarquía no puede ser , allanados el domicilio
de jos ciudadanos, sino en los casos y en la forma

que las leyes prescriban. Es por tanto indudable
que ni aun, con el objeto de descubrir j eneros de
ilícito comercio puede allanarse el domicilio part-

icular, sino' únicamente en los casos y en la for-

ma determinada por la ley de la materia que es
la de 3 de Mayo de 1830, no derogada por otra
posterior, y que se halla en su consecuencia vi-len- te.

Así núes, v observando las reglas' esta

b. JVl. la nema u. kj.j, ucscauuu tuuuuai
hasta donde sea posible los intereses de la Ha
cienda pública con la seguridad que se debe al

domicilio particular, ha tenido k bien disponer
que se observen las reglas siguientes :

1 No se procederá administrativamente al

reconocimiento dé edificios de cualquiera clase

que searij ni al de fincas rústicas cercadas, sinblecidas, podrá efectuarse el reconocimiento de

aquellos ocasionan i las rentas públicas. De
Real órden comunicada por ti Sr. Ministril de
la Guerra lo traslado á V. E. para su conocimien-
to y efectos correspondientes y á fin de que pa-

ra en el caso de procederse al reconocimiento de
algún establecimiento militar, casa habitación de
Autoridades militares ó persona que goce fuero,
se observe puntualmente lo mandado en los artí-

culos 110 y 111 de la ley penal de 3 de Mayo
de 1830."

Y los dos artículos anteciudos son los siguien-

tes:
Art. 110. Del reconocimiento que haya de

practicarse en un establecimiento militar se da-

rá previo conocimiento á la Autoridad militar
local, que en el acto y sin escusa alguna nombra-

rá un oficial que asista al espresado acto, comu-

nicando las órdenes necesarias para que no se
embarace ni difiera. De no hacerlo, se hará cons-

tar por dilijencía fehaciente la negativa, y se me
dará cuenta por medio del Superintendente je-ncr- al

de mi Real Hacienda.
Art. ni. Para reconocer la casa habita

que preceda providencia por escrito ue iiutori- -

ción de los majistrados, Autoridades civiles, ju-- il

niales v militares. 6 persona que troce fuero.

dad administrativa couipciciiit, j si
nocimiento del Alcalde constitucional respecti-

vo, k no ser que á vista de los ajentes de la Ad-

ministración se verificase en los edificios ó fin-

cas rústicas espresadas la introducción de jéne-

ros de fraude.
2. Contra la voluntad del dueílo 6 de quien

haga sus veces, tampoco se podrá efectuar du-

rante la noche reconocimiento de edificios ó fin-

cas rústicas Cercadas: los ajentes de la Adminis-

tración se limitarán en este caso á ejercer una

cuidadosa vijilancia por la parte esterior, á no

ser que á vista de ellos, se hubiera efectuado la

introducción de efectos de comercio prohibido.
3- - Para acordar el reconocimiento de tien-

das, almacenes, lonjas, posadas y casas abiertas

al público, basta que haya presunción fundada

de que en ellas existen jéneros de fraude:
4- - No se procederá al reconocimiento de

casas particulares situadas dentro de la zona for-

mada por laá líneas de rejistros y contrarejistros,
6 fama pública, he-eb- nsin que por notoriedad por

nne induzcan presunción vehemente, por

las uenüas, almacenes, lonjas, cumuius l uiaica
posadas públicas, siempre que, A juicio de Jos
Jefes del Resguardo, haya fundada sospecha de
que se ocultea jéneros de fraude, según se halla
dispuesto en el artículo 117 de la ley espresada:
puede procederé al reconocimiento de las casas

articulares cuando por notoriedad 6 fama pú-lic- a,

Í por hechos que induzcan presunción ve-

hemente, por Ja mala reputación de los habitant-
es de la casa, 6 por relación circunstanciada de
sujeto fidedigno,, se deduzca con fundamento la
existencia de jéneros prohibidos á comercio se-

gún se halla dispuesto en el artículo 115; y por
último, con arreglo á lo determinado en el 116,
puede acordarse el recdnocimiento . de templos,
seminarios, y demás edificios espresados en el
mículo 10, siempre que por previa 'justificac-
ión sumaria de dos testigos conste la existencia
de jéneros de fraude. Es posible sin embargo, al

fumplir las disposiciones de la ley, conciliar su
observancia con los respetos que se deben k las
Personas y á las propiedades, sin perjuicio de
'os intereses de la Hacienda pública, limitando

facultades de los ajentes de la Administra-
ron, en punto reconocimientos, á lo que deban
8er indispensablemente según la diversidad de
los casos que ocurran. El domicilio particular,

no se exijirá
. . .

mas requisito quei.dar aviso á. la
Autoridad que ejerza la jurisdicción oc quien
flenenda el dueño de la habitación, para que es
ta preste el ausilio de un dependiente de justi-
cia que asista al reconocimiento. En cuanto k
lnq Ministros de mis Conseíos, Cnancillerías v
Audiencias,

.
se practicara

.
esta dilijencia

v
con los

Presidentes ó üobernadores, o con los líejentes
del Tribunal á que pertenezca el Ministro cuya
casa haya de reconocerse.

Lo que de órden de S. E. se inserta en la
la mala reputación de los habitantes de la casa, Gaceta del Gobierno.ar conocimiento de quien

corresponda. Puerto-Ri- co 31 de Julio tíe 1850.0 por delación circunstanciaua uc sujtw uucui8-no-
,

se deduzca con fundamento la existencia de
El Secretario, Josó Estévan.-- tauic ia noene, por razones íauut uc , ow,:rtr.. j.v .. . . . u-i- .-' .1 línprns nn nprmitlQOS & COmCrClu.-- vi, ueoe ser un asilo mvioiaois qucnauiau uu j i - . rprxnoc:In:l:Ill0

espetar los ajentes de la Administración, menos 5 ? Tampoco se acordara el


